El anciano Sai perdió su caballo

En la antigüedad, había un anciano que vivía en la frontera. Todo el mundo lo llamaba el tío Sai o el anciano Sai.

Un día, por casualidad, el anciano Sai logró un buen caballo y todos sus vecinos lo felicitaban, pero él, no muy contento, contestaba:

- No me parece una cosa tan buena.

Algunos meses más tarde, el anciano olvidó cerrar el corral y el caballo salió y se perdió en las montañas. Sus vecinos, al enterarse, manifestaron su pesar al anciano, quien les dijo que quizá aquello no fuese tan malo. Semanas después el caballo apareció a la puerta de la casa acompañado de una hermosa yegua, y todos los vecinos hablaron de la suerte que el anciano había tenido. El hombre les respondía que posiblemente aquello no fuese tan bueno.


Dos días después, el único hijo de Sai montó el caballo y cayó rompiéndose una


pierna. Todos sus vecinos le consolaron, pero Sai les decía:


- Creo que no es mal asunto.- Como podéis pensar, nadie le entendía.

El emperador de aquel momento, una persona muy ambiciosa, entró en guerra con el país vecino y ordenó que todos los jóvenes debían ir al campo de batalla para invadir a país enemigo; pero el hijo de Sai, como cojeaba, no pudo alistarse en el ejército.

1.- ¿Podemos decir que el anciano Sai era un hombre con suerte? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
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2.- Cuál de estas dos afirmaciones te parece más adecuada para el cuento:

a) Al anciano todo le daba igual.

b) Los hechos se deben juzgar con el paso del tiempo.

Justifica tu respuesta:
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3.- El título del cuento es: “El anciano Sai perdió su caballo”. Piensa un título diferente y justifica tu idea.
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Hoy navegando encontré este consejo chino , me agrado tanto que quise guardarlo ..

Había una vez un campesino chino, pobre pero sabio, que trabajaba la tierra duramente con su hijo.
Un día el hijo le dijo:
-¡Padre, qué desgracia! Se nos ha ido el caballo.
-¿Por qué le llamas desgracia? -respondió el padre.-Veremos lo que trae el tiempo...
A los pocos días el caballo regresó, acompañado de otro caballo.
-¡Padre, qué suerte! - exclamó esta vez el muchacho.
Nuestro caballo ha traído otro caballo.
-Por qué le llamas suerte? - repuso el padre.- Veamos qué nos trae el tiempo.
En unos cuantos días más, el muchacho quiso montar el caballo nuevo, y éste, no acostumbrado al jinete, se encabritó y lo arrojó al suelo.
El muchacho se quebró una pierna.
-¡Padre, qué desgracia! - exclamó ahora el muchacho. -¡Me he quebrado la pierna!
Y el padre, retomando su experiencia y sabiduría, sentenció:
-¿Por qué le llamas desgracia? Veamos lo que trae el tiempo!
El muchacho no se convencía de la respuesta sino que gimoteaba en su cama.
Pocos días después pasaron por la aldea los enviados del rey, buscando jóvenes
para llevárselos a la guerra. Vinieron a la casa del anciano, pero como vieron al joven con su pierna entablillada, lo dejaron y siguieron de largo.
El joven comprendió entonces que nunca hay que dar ni la desgracia ni la fortuna como absolutas, sino que siempre hay que darle tiempo al tiempo, para ver si algo es malo o bueno.
La moraleja de este antiguo consejo chino es que "la vida da tantas vueltas, y es tan paradójico su desarrollo, que lo malo se hace bueno, y lo bueno malo.
Lo mejor es esperar siempre el día de mañana, pero sobre todo confiar en DIOS, porque todo sucede con un propósito positivo para nuestras vidas.....
